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Pocos temas generan tantas controversias en educación como la inteligencia artificial. ¿Anula la capacidad de pensamiento crítico? ¿Los estudiantes entregan tareas hechas por IA? ¿Qué rol pueden jugar los docentes en el nuevo contexto? ¿Cuáles son los desafíos éticos que plantea? Este manual derriba mitos y ofrece respuestas claras y sólidas a 26 preguntas clave sobre cómo integrar las nuevas herramientas, sin descuidar los principios educativos esenciales. 26 preguntas y respuestas. Logo Editorial El Ateneo. www.editorialelateneo.com.ar @editorialelateneo
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			Introducción

			Explorar nuevos horizontes: 
la inteligencia artificial en la educación

			Desde la invención de la imprenta hasta la llegada de las computadoras y los medios audiovisuales, cada innovación llevó a que los docentes repensemos roles y metodologías. La inteligencia artificial (IA) no es la excepción: maestros y profesores enfrentamos el desafío de integrar estas herramientas sin descuidar los principios educativos esenciales. 

			Con este libro intentamos acompañar este reto mediante propuestas concretas. A través de conceptualizaciones y experiencias reales, ofrecemos una visión práctica sobre cómo integrar la IA en la formación de las futuras generaciones. Para ello, abordamos nociones pedagógicas y didácticas clave para planificar, implementar y evaluar prácticas educativas que incorporen sistemas inteligentes. Asumimos, además, que cada sugerencia compartida se adaptará a los contextos educativos particulares a fin de promover un aprendizaje auténtico y situado.

			A lo largo de la obra, exploramos una amplia variedad de herramientas, priorizando las de acceso gratuito. No tenemos conflictos de intereses con empresa alguna; simplemente destacamos experiencias valiosas que pueden ser replicadas. Tanto las firmas comerciales de tecnología como las instituciones académicas y los gobiernos intervienen en los modos de integrar IA en el campo educativo. En ese sentido, reconocemos que es imperativo el compromiso firme de los organismos internacionales y nacionales en el desarrollo ético de la IA y la supervisión de las aplicaciones diseñadas por empresas, especialmente en actividades que involucren a niños, adolescentes y jóvenes. Este compromiso no solo garantizará la calidad de las herramientas utilizadas en el aula, sino que también fomentará entornos educativos seguros, más equitativos e inclusivos. 

			A partir de estos supuestos, el libro pretende ser una usina de ideas, una fuente de inspiración, para quienes buscan innovar en sus aulas de manera crítica. Para ello, se organiza en tres secciones que permiten al lector explorar la IA desde una perspectiva teórica, práctica y transformadora.

			La primera sección, “Aproximación a la inteligencia artificial en educación”, establece las bases necesarias para comprender el potencial de la IA en contextos educativos.

			La segunda, “Prácticas para integrar la IA según nivel educativo y asignatura”, se centra en aplicaciones de la IA en diferentes asignaturas y trayectos educativos. En cada pregunta brindamos tecnologías, actividades y ejemplos que se pueden implementar en aulas de los niveles inicial, primario, secundario o superior. 

			La última sección, “Transformaciones de los roles de estudiantes y docentes”, explora cómo la integración de la IA desafía estos papeles.

			Esperamos que este libro abra las puertas a un diálogo constructivo que los docentes continúen en sus espacios de enseñanza. Estamos convencidas de que las ideas y herramientas aquí planteadas solo cobrarán sentido cuando se materialicen en experiencias genuinas y poderosas. Por ese motivo, los invitamos a compartir las secuencias pedagógicas que desarrollen en sus aulas escribiéndonos a libroia2025@gmail.com.
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			¿Qué es la inteligencia artificial (IA)?


			La IA es una tecnología que ejecuta actividades en las que usualmente ponemos en juego la inteligencia, una herramienta informática creada para ayudarnos a resolver problemas, tomar decisiones y hasta imaginar nuevas creaciones. La diseñamos con el fin de ampliar nuestras capacidades, encontrar nuevas formas de enfrentarnos a los desafíos y explorar posibilidades que antes parecían inalcanzables. 



			A lo largo del tiempo, la humanidad buscó crear máquinas que imitaran a la vida, combinando imaginación, ciencia y tecnología. Desde los primeros intentos de construir autómatas hasta los avanzados algoritmos involucrados en las plataformas que usamos a diario, recorrimos un camino fascinante. 

			Por muchos años, se crearon sistemas humanoides capaces de realizar tareas como jugar ajedrez. A comienzos de la década de 1950, el matemático Alan Turing se planteó una pregunta innovadora: ¿podían las máquinas pensar como las personas? En su intento por responderla, diseñó una prueba para evaluar hasta qué punto el comportamiento de un artefacto podía asemejarse al de un humano. En este experimento, una persona se comunicaba simultáneamente con dos interlocutores cuya identidad desconocía: uno era una máquina; el otro, un humano. Consideró que el artefacto había superado la prueba si, durante la interacción, el evaluador no lograba identificar consistentemente el tipo de interlocutor. Entonces, el matemático reformuló su interrogante inicial y, en lugar de preguntarse por la capacidad de pensar de las máquinas, se enfocó en determinar si podían comportarse de forma indistinguible de los humanos en ciertas tareas cognitivas.

			Poco tiempo después, en 1956, en un hito fundacional —la Conferencia de Dartmouth—, se habló por primera vez de inteligencia artificial (IA) para aludir al campo que se encargaría de indagar cómo hacer que las máquinas efectuaran tareas como las realizadas por la inteligencia humana. En este sentido, los organizadores del encuentro fueron muy optimistas y expresaron gran confianza en el alcance de los desarrollos informáticos para lograr que las computadoras llevaran a cabo labores complejas, si bien las reflexiones teóricas todavía resultaban muy ambiciosas respecto de los desarrollos materiales concretos.

			En 1966 se inventó ELIZA, el primer software basado en el procesamiento de lenguaje natural. Se trató de un chatbot, es decir, un programa diseñado para simular conversaciones humanas, que emulaba las respuestas que un terapeuta podía brindarle a un paciente. El terapeuta con un enfoque particular transformaba en preguntas las intervenciones de quien consultaba. Por ejemplo, el usuario afirmaba: “Estoy triste porque no puedo encontrar trabajo”. ELIZA, entonces, preguntaba: “¿Por qué crees que no puedes encontrar trabajo?”. Este tipo de interacción resultó limitada, pero muy convincente como imitadora de comportamiento humano específico.

			Entre 1970 y 2000 surgieron lenguajes de programación y algoritmos fundamentales para el avance de los sistemas inteligentes, así como las primeras aplicaciones comerciales orientadas a diferentes ámbitos, ya fueran los negocios o la medicina. Así, desde principios del siglo XX, la IA evolucionó, pero es a partir de 2010 cuando se producen avances más significativos y el uso de estas tecnologías se vuelve masivo. 

			Con este desarrollo gradual, la IA no solo transformó nuestra manera de vivir, trabajar e interactuar, sino que también nos llevó a reflexionar sobre lo que nos hace humanos, nuestros miedos y sueños, y sobre el impacto de las propias creaciones en el mundo que queremos construir. La historia de la inteligencia artificial es, en el fondo, una historia sobre nosotros mismos: nuestro deseo de entender cómo pensamos y de crear algo que pueda hacerlo también. 

			Este deseo de entender y extender nuestra propia inteligencia dio origen a lo que hoy conocemos como inteligencia artificial.

			En la actualidad, las tecnologías de IA son desarrolladas por:

			
					Grandes empresas de tecnología (los “gigantes tecnológicos”), entre ellas Google, OpenAI, Microsoft, IBM y Meta (antes Facebook).

					Empresas pequeñas nuevas (starts up); por ejemplo, Hugging Face, de origen estadounidense. 

					Instituciones académicas: universidades y centros de investigación, tales como la Universidad de Barcelona, la Universidad Nacional Autónoma de México y la Universidad de Buenos Aires.

					Organizaciones sin fines de lucro, entre las que destaca Mozilla Foundation, algunas dedicadas al diseño de software libre.

					Organismos internacionales y gobiernos, que promueven la creación de tecnologías de IA.

			

			Cada uno de estos actores sociales (que, en ocasiones, realizan proyectos en colaboración) construye sistemas inteligentes guiados por objetivos, intereses y públicos específicos. En este sentido, podemos suponer que las empresas estarán más enfocadas en diseñar productos comerciales que tengan competitividad en el mercado a fin de generar buenos ingresos; las instituciones académicas trabajarán para avanzar en la teoría y desarrollar tecnologías con base científica sólida teniendo como prioridad el aprendizaje, la ética y el impacto social por encima de intereses comerciales; y los organismos sin fines de lucro, los organismos internacionales y los gobiernos buscarán resolver problemas públicos y fomentar el desarrollo económico y social siempre garantizando la seguridad de las poblaciones. El amplio abanico de intereses comprometidos en los responsables del desarrollo de IA se vincula tanto con potencialidades como con riesgos y desafíos (véase pregunta 5). 

			La IA no es una sola, sino que abarca tipos diferentes con propósitos muy variados. Se distinguen la IA generativa y la IA predictiva, cada una con su propio enfoque, como se ve en la Tabla 1:

			Tabla 1. IA: Tipos y propósitos de IA

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipo

						
							
							Propósito

						
					

					
							
							IA 
generativa

						
							
							Crear producciones nuevas escribiendo un artículo, dibujando una imagen o componiendo música. ChatGPT es actualmente una de las aplicaciones generativas más difundidas y puede ser utilizada para realizar tareas como responder preguntas, diseñar actividades educativas o redactar textos.

						
					

					
							
							IA 
predictiva

						
							
							Anticipar posibles sucesos utilizando datos para identificar patrones y prever comportamientos, como la demanda de un producto o el clima de los próximos días. Una ilustración en el campo educativo es Power BI de Microsoft que, aplicada a una planilla Excel de calificaciones estudiantiles, permite anticipar rendimientos en exámenes futuros e identificar estudiantes que podrían necesitar clases adicionales.  

						
					

				
			

			Ambas formas de IA tienen la capacidad de potenciar nuestras habilidades y ayudarnos a resolver problemas en distintos ámbitos de la vida. 

			Tanto la IA generativa como la predictiva se enmarcan dentro de la IA específica o estrecha, que refiere a sistemas informáticos diseñados para realizar tareas concretas, como generar contenido o anticipar resultados. Estas IA son altamente especializadas y funcionan dentro de límites bien definidos, sin comprender realmente las tareas que ejecutan. 

			A diferencia de la anterior, la idea de una IA fuerte representa una tecnología capaz de razonar y aprender de manera general, como lo haría un ser humano, aplicando conocimientos de un área a otra y comprendiendo contextos complejos. Esta IA busca emular al cerebro humano, que opera en diferentes dominios. Esta última inteligencia todavía es teórica y requiere aún mayores desarrollo e investigación. De hecho, las máquinas por el momento resultan muy eficientes para realizar labores complejas como procesar grandes cantidades de datos y reconocer patrones, pero no pueden encarar problemas que requieran poner en juego el juicio ético. Podríamos decir que, mientras generamos y predecimos con IA específicas, la aspiración de crear una IA fuerte sigue siendo un desafío que nos invita a reflexionar sobre el futuro de la relación entre humanos y máquinas.

		


		
			2

			¿Cómo se diseña 
una tecnología de IA?

			Por el momento, según planteamos en la pregunta 1, las tecnologías de IA imitan funciones muy concretas de la inteligencia humana. En este sentido, la IA despliega un abanico de múltiples aplicaciones que contribuyen con una variedad de tareas, entre las cuales destacamos: reconocer, clasificar, etiquetar y generar imágenes; buscar, seleccionar y gestionar publicaciones; y traducir (véase pregunta 3).

			A fin de que sean capaces de actuar como humanos inteligentes, las tecnologías de IA, como ChatGPT, son preparadas mediante una especie de entrenamiento que comprende el procesamiento informático de un gran volumen de datos. Estos datos actúan como el insumo fundamental que permite “enseñar” a los modelos de IA a identificar patrones, responder preguntas, generar textos y realizar otras actividades complejas. 

			Imagen elaborada con ChatGPT: https://bit.ly/4imABfx.

			[image: Ilustración técnica en blanco y negro que representa la inteligencia artificial en educación, con redes neuronales, nodos de procesamiento de datos y una nube de palabras con términos como machine learning y deep learning.]

			Un dato es cualquier información que sirve de insumo para enseñar a las tecnologías a realizar actividades. En el caso del ChatGPT, por ejemplo, que es una herramienta que responde con textos e incluso imágenes a las preguntas de un usuario, su entrenamiento se ha llevado a cabo utilizando materiales públicos disponibles en Internet: libros digitales, artículos, ensayos, sitios web con contenidos educativos, científicos, de opinión general. Gracias a este enfoque, la IA puede contar con un conocimiento diverso y extenso, pero también incluye limitaciones y posibles sesgos de las fuentes de las que aprende.

			En función de lo expuesto, el entrenamiento de una tecnología de IA no implica únicamente manejar grandes volúmenes de información, sino que también involucra supervisión y monitoreo constantes para mejorar su comportamiento. Esta adaptación continua busca garantizar que las respuestas sean tanto útiles y relevantes como adecuadas y éticas, ajustándose a los contextos y necesidades de quienes interactúan con ellas. Este equilibrio entre el poder de los datos y la supervisión cuidadosa es clave para que la IA provoque un impacto positivo, minimizando riesgos y potenciando su capacidad de generar valor en diferentes ámbitos.

			De acuerdo con lo recién descripto, se dice que las tecnologías de IA, especialmente los modelos más avanzados, están diseñadas para “aprender” en un sentido muy particular. Pero es importante comprender que las IA no aprenden en el sentido humano, porque su forma de procesar información se basa en cálculos matemáticos y patrones, mientras que el aprendizaje humano conlleva una dinámica más amplia, llena de emociones, relaciones sociales y experiencias culturales. La IA “aprende” analizando enormes cantidades de datos para identificar patrones y ajustar su programación, lo que le permite realizar tareas específicas como traducir textos o reconocer imágenes. Sin embargo, esto no significa que comprenda lo que hace; simplemente sigue reglas predefinidas para optimizar resultados. En este sentido, Javier Argüello, profesor en Ciencias de la Comunicación, subraya la diferencia fundamental entre las competencias de las máquinas y las humanas:


			Sería largo explicar por qué una máquina no piensa, pero puedo decir que los grandes expertos en inteligencia artificial no tienen dudas de que una máquina no piensa, les parece absurdo. Hay un problema como de nombre, pues cuando le pones “inteligencia artificial”, entonces se piensa que es inteligente. (…) Es más fácil que un árbol hable a que un chip piense. (…)  Las máquinas son ceros y unos. No tienen intención, porque la intención nace de la experiencia y no tienen experiencia propia.

			Castro, M. (1/1/2025). 
Javier Argüello, escritor: “El peligro de la inteligencia artificial es creer que puede reemplazar nuestra toma de decisiones”. El País. Chile: http://bit.ly/41YQ6Fu



			En contraposición, el aprendizaje humano acontece no solo memorizando o siguiendo patrones, sino reflexionando, interpretando y dándole sentido a lo que se experimenta. Por ejemplo, cuando alguien aprende a tocar un instrumento, a la vez que adquiere la técnica, conecta con la música de forma emocional, comprende su importancia cultural y se relaciona con otras personas si toca en un grupo. Este tipo de aprendizaje es único, ya que integra lógica, intuición, creatividad y emociones, algo que, hasta el momento al menos, la IA no puede replicar. 

			Mientras la IA procesa datos para realizar tareas de manera eficiente, los seres humanos aprendemos de forma profunda, integrando nuestras vivencias, emociones y relaciones con el mundo que nos rodea. Eso es lo que hace que nuestro aprendizaje sea tan especial y significativo.

			Un fenómeno intrigante en los sistemas de IA es lo que se conoce como alucinaciones. Este fenómeno sucede en situaciones en las que el modelo diseñado genera información incorrecta, inventada o completamente desconectada de la realidad. Por ejemplo, un modelo de IA podría responder a una pregunta de manera convincente y verosímil, pero con datos falsos o citas inexistentes. Estas “alucinaciones” ocurren porque la IA no comprende verdaderamente los datos ni posee la capacidad de distinguir entre hechos reales y errores en su entrenamiento. En este caso, la IA se ciñe a seguir patrones que juzga apropiados según el contexto de la pregunta.

			Este tipo particular de “alucinaciones” nos advierte sobre posibles limitaciones actuales de la IA y plantea desafíos importantes, especialmente en áreas como la educación, la salud o la investigación, en las cuales la precisión y la confiabilidad son fundamentales. Reconocer estos riesgos es crucial para utilizar la IA de manera efectiva, estableciendo límites claros y reforzando los procesos de supervisión y validación de la información que generan estos sistemas (véase pregunta 5). 
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			¿Qué tecnologías de IA podemos utilizar en el aula?

			En la actualidad contamos con un abanico muy amplio de tecnologías de IA, tanto generativas como predictivas (véase pregunta 1). Sin embargo, gran parte de estas no están disponibles como software libre. Este tipo de software permite acceder al código fuente y ofrece la posibilidad de estudiarlo, modificarlo y redistribuirlo según las necesidades de los usuarios. En contraste, la mayoría de las herramientas de IA existentes son privativas, lo que significa que su código, sus datos y su funcionamiento están controlados exclusivamente por las empresas u organizaciones que las desarrollan.

			Por otra parte, algunas tecnologías de IA son pagas, lo que implica un costo para acceder a sus funciones o servicios. En muchas ocasiones, estas herramientas responden al modelo freemium (free + premium): brindan funciones básicas gratis para atraer usuarios, pero cobran por funciones avanzadas o adicionales. Hay también herramientas de IA totalmente gratuitas en tanto habilitan acceso sin costo, pero quizás incluyen publicidad o compras opcionales. 

			Sean de naturaleza libre o privativa, pagas o gratuitas, algunas tecnologías de IA fueron diseñadas específicamente con finalidades pedagógicas y otras se desarrollaron con otros fines, pero es factible usarlas en las aulas con propósitos educativos. 

			Teniendo en cuenta estas aclaraciones, en la Tabla 2 listamos algunas tareas llevadas a cabo por estudiantes y/o docentes en contextos educativos y mencionamos tecnologías de IA que pueden resultar útiles para resolver dichas tareas. 

			Las tecnologías de IA también se pueden clasificar de la siguiente manera:

			
					
Sistemas con herramientas de IA. Integran IA para optimizar actividades dentro de plataformas más amplias. Por ejemplo, Matic (Eduten) personaliza actividades matemáticas en una plataforma multifuncional y Google Classroom permite incluir herramientas de IA para mejorar la organización y el análisis del aprendizaje.

			

			Tabla 2. Tareas educativas y tecnologías de IA

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tareas

						
							
							Tecnología de IA

						
					

					
							
							Producir audios y canciones

						
							
							AIVA, Soundraw

						
					

					
							
							Producir imágenes

						
							
							Copilot, DALL-E

						
					

					
							
							Producir recursos educativos (materiales didácticos, actividades interactivas, presentaciones multimedia)

						
							
							Gamma, Canva con IA, Kahoot! con IA, Quizlet

						
					

					
							
							Armar mapas conceptuales

						
							
							Lucidchart, Coggle con IA

						
					

					
							
							Resolver problemas matemáticos

						
							
							Socratic, Photomath

						
					

					
							
							Explorar conceptos matemáticos

						
							
							GeoGebra, KhanAcademy

						
					

					
							
							Realizar mapeos o exploraciones geográficas

						
							
							Google Maps, Google Earth

						
					

					
							
							Organizar líneas de tiempo 

						
							
							History Timeline, MyLens Ai

						
					

					
							
							Buscar información

						
							
							ChatGPT, Perplexity, Research Rabbit

						
					

					
							
							Andamiar la lectura de un texto

						
							
							Lector inmersivo de Microsoft, ChatGPT con indicaciones específicas

						
					

					
							
							Elaborar resúmenes

						
							
							ChatGPT, SummarizeBot

						
					

					
							
							Planificar un texto

						
							
							ChatGPT, Perplexity

						
					

					
							
							Redactar un texto 

						
							
							ChatGPT, Perplexity

						
					

					
							
							Revisar y/o corregir un texto

						
							
							Grammarly, LanguageTool

						
					

					
							
							Reflexionar sobre el lenguaje

						
							
							LinguaKit

						
					

					
							
							Traducir 

						
							
							DeepL, Traductor de Google

						
					

					
							
							Aprender idiomas extranjeros

						
							
							Duolingo, Babbel con herramientas de IA

						
					

					
							
							Evaluar el nivel de comprensión textual y proponer actividades acordes

						
							
							Newsela

						
					

					
							
							Evaluar la comprensión de textos

						
							
							ChatGPT (con prompts para analizar respuestas), Quizizz

						
					

					
							
							Evaluar la evolución del aprendizaje de un estudiante

						
							
							KidSense.ai, Sown to Grow

						
					

					
							
							Corregir tareas de estudiantes 

						
							
							Gradescope, ChatGPT (para análisis)

						
					

				
			

			
					
Plataformas con herramientas de IA. Combinan propuestas de trabajo con análisis basados en IA. Ejemplos destacados son Matemáticas ProFuturo, que incluye guías y actividades adaptativas basadas en IA, y KhanAcademy, que utiliza IA para personalizar recomendaciones y actividades según el progreso del estudiante.

					
Aplicaciones de IA. Solucionan problemas concretos. Por ejemplo, Photomath resuelve ecuaciones matemáticas con explicaciones detalladas. La mayoría se enfoca en una o dos actividades específicas, mientras que solo unas pocas posibilitan un conjunto más amplio de tareas. Un ejemplo es ChatGPT, que facilita diversas labores, como buscar información, resumir, planificar o revisar textos.

			

			Antes de plantear usos concretos de estas tecnologías en contextos educativos, es fundamental que los docentes exploren el funcionamiento de las herramientas, sus posibilidades y restricciones. Para ello, algunas acciones resultan clave: 

			
					Ingresar a la aplicación, mediante descarga, suscripción o acceso en línea.

					Personalizar la herramienta según las propias necesidades a partir de ajustes de idioma, tipo de contenido u otros parámetros.

					Familiarizarse con la interfaz, el menú y las funciones básicas.

					Revisar guías, tutoriales y foros de usuarios sobre la herramienta a fin de conocer tips y trucos, así como resolver dudas comunes.

					Realizar algunas pruebas iniciales para evaluar cómo responde la IA y comprender su funcionamiento.

					Observar errores y deficiencias a fin de establecer cuán adecuada y confiable es la herramienta para la tarea solicitada.

					Reflexionar sobre las posibilidades pedagógicas del recurso. 

			

			Estas acciones exploratorias ampliarán nuestro acervo de saberes tecnológicos: cómo funcionan las tecnologías de la IA, cuáles son sus lógicas, potencialidades y limitaciones. Así, aun cuando las tecnologías vigentes en el momento de elaborar este libro sean reemplazadas por otras, nuestros conocimientos informáticos previos nos facilitarán el uso de los nuevos recursos, que muy probablemente combinarán elementos novedosos con algunos ya conocidos. 

			Junto con familiarizarse con las funciones y restricciones de las herramientas, lo que posibilitará evaluar su capacidad para efectuar una determinada tarea, los usuarios en general, y los docentes en particular, deberán verificar —según la tarea y el contexto en el que se realizará— si está permitido utilizarlas. Mientras que algunas entidades prohíben emplear estos sistemas, cada vez más organismos habilitan su uso y, en algunos casos, proveen guías y recomendaciones con pautas muy claras sobre las mejores prácticas.
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			¿Qué es un prompt o “instrucción”, y cuál es su utilidad? 

			Las tecnologías de IA, tanto las “generativas” como las “predictivas”, brindan funciones y servicios para realizar tareas específicas como la producción de una imagen o la traducción de un texto. 

			Para operar adecuadamente con estas tecnologías, una vez que el usuario explora la herramienta y confirma la habilitación para su uso, es necesario que clarifique cuál es el objetivo de su tarea y que, en función de ello, confeccione una instrucción para interactuar con la IA. Esta instrucción se nombra con la palabra en inglés prompt.


			Un prompt (o instrucción) es un mensaje que el usuario proporciona a un sistema de IA para interactuar con él a fin de cumplir una tarea. Esta entrada permite al sistema inteligente generar una respuesta, una resolución o un contenido adecuado a las necesidades planteadas.



			Estas instrucciones se formulan a través de diferentes procedimientos del lenguaje: órdenes directas (“Haz esto...”), pedidos más corteses (“¿Me podrías brindar…?”), preguntas abiertas (“¿Qué opinas sobre...?”). A fin de que resulten pertinentes para lograr los objetivos propuestos, conviene atender a las siguientes pautas:

			
					
Precisar la tarea requerida sin ambigüedades. Pensemos, por ejemplo: Pedro, maestro de Lengua, participó de la Feria de Ciencias en su institución y se le encargó comunicar la noticia en el blog de la escuela. Este docente podría emplear ChatGPT y formular su prompt inicial de la siguiente manera: “Elabora una noticia periodística sobre la Feria de Ciencias realizada el viernes 22 de noviembre de 2024 en una escuela primaria de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Detallo a continuación las actividades desarrolladas en la Feria: los estudiantes de primer grado…”.

					
Brindar datos acerca del contexto donde se desarrolla la tarea, lo que puede abarcar información sobre el lugar y el tiempo del desarrollo, y los roles involucrados. Por ejemplo, el docente podría reformular la instrucción de la siguiente manera: “Elabora una noticia periodística sobre una Feria de Ciencias realizada el viernes 22 de noviembre de 2024 en una escuela primaria de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Escribe como si fueras un maestro de la escuela y ten en cuenta que la noticia se difundirá en un blog que lee toda la comunidad educativa, incluidas las familias que asistieron a la Feria. Detallo a continuación las actividades desarrolladas en la Feria: los estudiantes de primer grado…”.

					
Establecer condiciones para la resolución, respuesta o contenido esperado como extensión, color, estilo. Por ejemplo, al mensaje elaborado por el docente se le podría añadir información acerca de la extensión de la noticia: “Elabora una noticia periodística de máximo 1000 palabras”.

					
Incluir ejemplares de resolución de tareas similares a las solicitadas. Así, el docente, junto con las primeras indicaciones, podría subir otras noticias elaboradas para el mismo blog. 

			

			No todas las herramientas de IA requieren prompts como el ejemplificado. Las instrucciones deben adaptarse a lo que la IA puede hacer, al objetivo para el cual se utiliza la herramienta y al resultado que se necesita. Las instrucciones varían según se busque analizar datos o crear textos, imágenes, música o código. Por ejemplo, si se utiliza una IA para escribir, es importante brindar mucha información contextual acerca del rol y el punto de vista desde el que se produce, y del medio en el que circulará el texto. En cambio, con el objetivo de solicitar la generación de una imagen, junto con el contexto, es importante puntualizar detalles esperados acerca del color y del estilo. De esta manera, es más probable que la IA entienda mejor lo que el usuario necesita y pueda realizar intervenciones más útiles y precisas.

			De acuerdo con lo anterior, existen diferentes tipos de prompts según el propósito de la tecnología de IA.

			
Prompts para obtener respuestas y crear textos 

			Son instrucciones diseñadas para conseguir información o contenido en formato de texto en el marco de tecnologías que generan lenguaje natural, como ChatGPT. Se pueden emplear en diferentes ámbitos (la vida cotidiana, la literatura, la educación, etc.) con fines diversos como despejar dudas, elaborar textos creativos o desarrollar producciones académicas. A modo de ejemplo, en la Tabla 3 incluimos objetivos de tareas y posibles instrucciones.

			Tabla 3. Objetivos de tareas y prompts para obtener respuestas y crear textos
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							mediante información adaptada 
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